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La impresionante despedida de Andalucía 

VECINOS DE NUMEROSOS PUEBLOS CORDOBESES, 
CONGREGADOS E N P0Z0BLANC0 PARA ACLAMAR 

A LOS REYES 
Fueron expuestas a Sus Majestades las nece­

sidades de la comarca 
«TRABAJAREMOS SIEMPRE POR ESPAÑA Y PGtf TODOS LOS 

ESPAÑOLES», DIJO DON JUAN GARLO? 

Pozoblanco 3. (De nuestro redactor enviado especial.) Llegó l a hora de 
C ó r d o b a y de su provincia . ¡Y c ó m o respondieron los cordobeses! Llovía . E r a una 
bend ic ión de l cielo, por un lado. Pero, por e l o t ro , l a gente estaba contrariada, 
porque se acercaba l a hora de l a presencia de los Reyes y e l agua i m p e d i r í a l a 
asistencia mas iva de los hombres, mujeres y n i ñ o s de esta t ierra . Pero, s í , sí . 
A pesar del agua, las calles llenas. Y las plazas. Y las azoteas. Se encaramaron 
los j ó v e n e s en á r b o l e s y farolas. E n donde fuera. E l caso era aclamar a D o n 
Juan Car los y a D o ñ a Sofía. Y verlos. L a m a y o r í a q u e r í a estrechar las manos 
ele los Monarcas. Y é s to s , como siempre, dispuestos a estar junto a su pueblo, 
se acercaban m á s y m á s a las masas. 

Tras su recorrido por la provincia cordobesa —después de haber pasado por 
nuestras e n t r a ñ a b l e s Osuna y Estepa—, y 
a l abandonar, en he l i cóp te ro , l a capital , 
Sus Majestades trajeron hasta Pozoblanco 
l a v is ión de u n pueblo que se les entrega­
ba. Y aquí , en esta ciudad, que es com­
pendio y suma de muchas otras, se vol­
vieron a encontrar con m á s y m á s cordo­
beses —millares, muchos millares—, que 
continuaban las aclamaciones, las demos­
traciones de adhes ión , el sincero car iño. . . 

E l periodista, por carretera, l legó hasta 
Pozoblanco. L a carretera se las trae. Bien , 
l legó el periodista con tiempo suficiente 
para contemplar toda l a maravi l la que 
ofrecía Pozoblanco. Aquí se h a b í a n con­
gregado, en l a avenida de l a C r u z de l a 
Unidad — a m p l í s i m a avenida— los vecinos 
del Val le de los Pedroches y de l a zona 
Nor te de C ó r d o b a . Veintisiete pueblos. Ve­
cinos d é Alcaracejos. Y vecinos de Vi l l a r -
alto, De l a A a l a V , todas las localidades 
cs í i iban representadas. Pablo, alcalde de 
Yi l l a ra l to , me dec ía que h a b í a venido m á s 
de medio pueblo. Y uno, que conoce a la 
m a y o r í a de esos vecinos, no d u d ó en calcu-
í a r una al ta cifra de los mismos, all í pre­
sentes. Yi l l a ra l to , que v a para ar r iba en 
todos los aspectos, es u n pueblo digno de 
lo mejor. Como lo son los d e m á s de esta 
zona deprimida, subdesarrollada. 

—Somos los pobres de C ó r d o b a ; me re­
fiero a los que v iv imos en la margen dere­
cha del Guadalquivir . 

M e hablaba m i hombre del campo. A é l 
se sumaron otros m á s . Y supimos que la 
Cooperativa del Va l l e de los Pedroches 

de lana. C o s t a r í a m á s de doscientos mil lo­
nes de pesetas. E s t á inc lu ida en e l p lan 
de a c t u a c i ó n del ÍRYDA. Pero... volvemos 
a lo de antes: no hay, de momento, dine­
ro. Y pudiera ser que el organismo citado 
renunciara a l a tarea. E l l o seria u n tre­
mendo contratiempo. 

T a m b i é n me hablaron estos hombres 
del Val le de los Pedroches del impuesto 
de t rá f i co de empresa que, ahora, y con 
c a r á c t e r retroactivo, se pretende cobrar 
a esta cooperativa. M e dicen que, en su 
pe t i c ión a l Rey, sol ici tan l a an idac ión de 
ta l medida y que sean informados, a par­
t i r de estos momentos, c u á n d o t e n d r á n 
que efectuar, en lo sucesivo, ta l abono. 
Se aduce e l c a r á c t e r social de l a coope­
rat iva. 

Conocimos en Pozoblanco otro infor­
me firmado por los alcaldes, presidentes 
de Hermandades de Labradores y Gana­
deros y de cooperativas olivareras. La, 
zona posee 71.073 h e c t á r e a s . Propiedad 
muy div id ida: doce h e c t á r e a s por propie­
tario. S u efecto alcanza a m á s de cuaren­
ta m i l personas. E l aspecto social es el 
m á s importante. U n m i l l ó n quinientos 

\iemplo. 
cho valle, que tiene 4.153 socios y cuyo 
á m b i t o se extiende a los valles de Alcudia , 
Serena y Pedrocnc, ha alzado una fábr i ca 
de piensos compuestos. Pero a h í es tá , s in 
inaugurar. Cos tó cerca de 80 millones de 
pesetas. S u capacidad de p r o d u c c i ó n es 
de las mayores de Europa . ¿ P o d r á inau­
gurarse? Veremos. Po r otro lado, e l Gru­
po Lechero tiene e l mayor problema. Re­
coge diariamente 90.000 ki los de leche. Tie­
ne en proyecto l a a p r o b a c i ó n cié "¡mi píaü» 
ta de es te r i l i zac ión y envasado a sép t i co 
de leche, con i-ed de tanques enfriadores, 
por valor de 75 mil lones. Pero e l I R Y J M 
no dispone de medios e c o n ó m i c o s pava | 
esto. L a cooperativa se propone, realizar | 
l a tarea por cuenta propia , hasta tanto I 
el I R Y D A puerta abonarle las importantes j 
inversiones citadas. T a m b i é n se hace muy i 
•precisa una factoría, de. la-vado y "peiu3<ió»1 

BANQUETES 
Y BODAS 

EN NUESTROS SALO­
NES ESPECIALMENTE 
CONCEBIDOS PARA 
TODA CLASE DE AC­
TOS SOCIALES 

P í d a n o s presupuesto. S e r á 
eo inp ta ró lo . en precio 
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m i l jornales se invierten, - l o que arroja 
m á s de ochocientos mil lones de pesetas 
p o r c a m p a ñ a . L o plausible es que llega 
ese dinero en los meses m á s calamitosos 
del a ñ o . L a s i tuac ión no es buena. E s pé­
s ima. H a y que solucionar e l problema del 
ol ivar . E s baja l a p r o d u c c i ó n del cult i­
vo por estar enclavado en terreno po­
bre, abrupto. ¿Solución? Disminu i r l a 
carga fiscal y recibir subvenc ión oficial . 
;Ah! , l a bellota es otro problema, aunque 
no tan grave como los anteriores. Fa l ta 
e l cerdo ibér ico , debido a l a peste porci­
na africana. Y , por tanto, no se consume 
el producto. Entonces se dice que se re­
coja l a bellota, se extraiga el aceite y 
con e l resto se fabrique harina, con l o 
que se ev i t a r í an importaciones. 

Comoquiera que e l periodista toma no­
tas, otro s e ñ o r se acerca. Y dice: 

—Para que sepa usted c ó m o es nues­
t ro subdesarrol l* le d i r é que una hectá­
rea de olivar en Nueva Carteya vale u n 
mi l lón de pesetas; aqu í , en nuestra zona, 
Sólo vetaticinc© m i l . Allí produce seis 
m i l k i los ; aquí , de quinientos a seis­
cientos. 

Son las siete y. chico de l a tarde. E l 
he l i cóp te ro en que viajan los Reyes so­
brevuela Pozoblanco. Y ya no hubo m á s 
que hablar. Gri tos, banderas y pancartas 
alzadas, v í to res . . . Mi l la res de gargantas 
gritaban hasta enronqueeer. ¡Qué gente 
tan sana, tan noble, tan buena, es esta 
del V a l l e de los Pedroche y de l a zona 
norte de C ó r d o b a ! E l alcalde de Pozo-
blanco, don Mateo D u e ñ a s Cantero, c o n 
su esposa, se t r a s l a d ó a l improvisado 
helipuerto, situado en l a antigua es tac ión . 
Allí recibieron a los Reyes. L a esposa del 
regidor, en medio del c lamor de miles de 
criaturas, en t r egó u n ramo de flores a 
D o ñ a Sofía. Luego l a comit iva, hacia e l 
centro del pueblo. C o n Sus Majestades, 
el s équ i to que le a c o m p a ñ a b a desde Cór­
doba. E l paso, en coche descubierto, por 
las avenidas de M a r c o Redondo y de Cór­
doba, fue apo teós ico , inenarrable. A las 
siete y quince minutos, los Monarcas , a 
duras penas, pueden llegar a l lugar aco­
tado. Recibe l a Re ina e l escudo real , ta­
l lado en madera de abedul y dedicado a 
ella, cosa que a g r a d e c i ó m u c h í s i m o D o ñ a 
Sofía. Saludos, presentaciones. E s t á n a l l í 
todos los alcaldes del valle y de l a zona 
norte, a s í como las respectiva^! esposas. 
T a m b i é n diversas autoridades de cada 
pueblo. E l c lamor e» constante. L o s 
cooperativistas entregan a l Rey el com­
p le t í s imo dossier de necesidades, de las 
que hemos hecho m e n c i ó n . Luego el a t 
calde p r o n u n c i ó el siguiente discurso: 

Majestades: Quiero ante todo agradece* 
ros, en nomfore de todos los hombres y 
•mujeres que habitamos esta sierra á> 
Córdoba, el gesto me habéis tenido al 
visitarnos para conocer nuestra realidad. 
Gesto que reúne la doble importancia de 
ser un acontecimiento histórico tínico y 
de. a la ves. permitiros un conocimiento 
arrecio y personal que os obligue a 'en­
cajarnos dentro de tyuest.ro corazón, por* 
que sólo se ama aquello'que se-conoce. 

Nuestra comarca, como Iwbrcis podido 
observar, está juera de las rutas vitales 
del país. Aguí hay que venir expresamen­
te, porque fio se pasa hacia otros sitios. 
'Este relativo aislamiento geográfico y las 
ñoras eondkáones climática» <g del suela 
fian producido a lo largo de los(sigU¿¡¡ una 
ciase de gentes esforzadas y laborJom» 
por su propia supervivencia. Y también 
ha sida cansa del alejamiento espiritual 
ü<¡ los centros decisorios del ¿mis respecio 
a nosotros, con la> consiguiente '• faltan ó« 
atención directa a estacaran-reserva de 
valores humanos-. 
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